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CELEBRACIÓN DE LOS 40 AÑOS
DE LA DIÓCESIS EN LAS PARROQUIAS

COMO PREPARACIÓN A LA CELEBRACIÓN DE CLAUSURA EN LA DIÓCESIS
Indicaciones:
+ Convocarse en un lugar convenientemente para peregrinar hacia los altares (preferentemente cayendo la tarde).
+ Tener las personas que participarán como lectores, cantores y monitores y celebrador.

+ Ambientar el punto de reunión, y cada uno de los tres altares con crucifijo, símbolo…, atril para la proclamación de la Palabra de Dios, flores.

+ En el primer altar: “Nuestras raíces, regalo de Dios a la comunidad”. Poner nombres y retratos de catequistas que han estado en la comunidad, fundadores, laicos comprometidos, primeros promotores, así como de sacerdotes. Nombre de fiestas religiosas que marcan la historia de la comunidad y algunos signos donde se ha manifestado Dios a la comunidad. Preparar la reflexión del altar en base al texto que se leerá y el tema del altar.
+ En el segundo altar: “Parroquia comunidad de comunidades”. Poner un mapa con los nombres de los barrios, colonias y ranchos, poner los servicios con los que cuentan y si es posible poner un signo que identifique a cada uno de los barrios, colonias, zonas o ranchos. Preparar la reflexión del altar en base al texto que se leerá y el tema del altar.
+ En el tercer altar: “Nuestro 4º plan Diocesano”. Poner el Concilio Vaticano II, el Sínodo, el 4º plan Diocesano y poner en imágenes cada una de las prioridades del plan. Preparar la reflexión del altar en base al texto que se leerá y el tema del altar.
RITOS INICIALES

( “Somos un pueblo que camina”.
LECTOR: El nacimiento de nuestra Diócesis es “principio del dinamismo pastoral de nuestra comunidad diocesana, servidora en Cristo de nuestro pueblo y semilla del Reino”.  Esto es motivo para continuar con ánimo y responsabilidad en la búsqueda por ser Iglesia Particular inculturada. Por eso te damos gracias hoy, Señor, porque nos ayudas a celebrar con la esperanza de ser Iglesia en camino al servicio del Reino en el Sur de Jalisco. Iniciemos con alegría esta acción de gracias.
CELEBRADOR: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Hermanos, bendigan al Señor, que nos invita benignamente a celebrar su presencia en nuestras vidas. 

TODOS: Bendito seas por siempre, Señor.

MONITOR: Somos Iglesia en camino, servidora del Reino mensajeros de paz. Vamos pues en marcha hacia el encuentro de la Palabra.

(Procesión hacia el primer altar)
Canto: Iglesia Sencilla.
CELEBRADOR: Oh Dios, que quieres que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad, mira tu inmensa mies y envíale operarios, para que sea predicado el Evangelio a toda criatura, y tu grey, congregada por la palabra de vida y sostenida por la fuerza de los sacramentos, camine por las sendas de la salvación y del amor. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1er altar: NUESTRAS RAÍCES, REGALOS DE DIOS A LA COMUNIDAD


Contemplar las imágenes, signos y letreros del altar. Hacer un breve comentario sobre la herencia que nos han dejado estas personas.
MONITOR: Los primeros frutos de la cosecha son un signo que hace caer en la cuenta de la tierra conquistada. Sólo en la libertad es posible ofrecer al Señor tanto los frutos de la tierra como los frutos de una conciencia renovada capaz de emprender cada día nuevas tareas de solidaridad y de justicia. También nosotros, Señor, te ofrecemos a los hombres y mujeres que con su trabajo cultivaron la semilla de tu Palabra que tu Espíritu sembró en nuestra comunidad hace muchos años.
MONITOR:
Escucharemos en la lectura del Deuteronomio una celebración litúrgica en la que el pueblo hacia memoria y confesaba su fe en el Dios que lo había liberado de la esclavitud, y por ello ofrecía las primicias de los frutos de la tierra. Escuchemos con atención.
LECTOR: 1ª lectura: Deuteronomio 26, 1-11.

Brevemente hacer un comentario del texto que acabamos de escuchar.
Todos: Mi padre era un arameo errante.

Lector:

Mientras caminamos hacia ti

preparamos nuestra fiesta

con pasos firmes,

Señor de la esperanza,

avanzamos a la Pascua.

Cuando el sol y la arena

nuestro ánimo parecen amainar,

envías tu fuerte aliento

y la esperanza vuelve a brillar.
Todos: Mi padre era un arameo errante.

Lector:
Por eso abrimos puertas y ventanas,

nueva vida vamos a empezar.

Con el clamor de nuestro pueblo

esta Iglesia queremos edificar.
El soplo del Espíritu

inspiró identidad local;

por eso el Papa Pablo VI,

nuestra Diócesis mandó crear.

Todos: Mi padre era un arameo errante.

Lector:

En los bosques, valles y llanos

contamos nuestra felicidad,

como Iglesia peregrina de ciudad Guzmán

caminamos con esperanza y en comunidad.

Si la ciencia nos supera

y las estructuras sociales

nos retan a trabajar.

Creemos en tu presencia

para el camino orientar.

Todos: Mi padre era un arameo errante.

Lector:
Sean los ¡vivas! al Padre

por su infinito amor.

Sean los ¡vivas! al Hijo

que nos salva en comunión.

Y, ¡vivas! al Espíritu Santo

que anima nuestra misión. 
Todos: Amén.

CELEBRADOR: Padre bueno, en este momento de gracia

deseamos alabarte y bendecirte

como Iglesia particular.

LECTOR: Gracias, Padre, porque

a lo largo de estos 40 años de vida diocesana

has manifestado tu amor y tu providencia;
gracias, Padre, por los pastores que nos has dado durante estos

40 años, por los obispos, presbíteros y diáconos.

LECTOR: Por los religiosos y religiosas que con su carisma nos han enriquecido.

por cada uno de los agentes laicos y laicas
rostros de gente sencilla y trabajadora

que han ayudado a conducir a tu rebaño.

TODOS: Gracias, Padre, por los hombres y mujeres que viven aquí,

porque con sus cualidades y raíces culturales

enriquecen a tu Iglesia.

CAMINAMOS AL SIGUIENTE ALTAR

Canto: Iglesia Peregrina.
2º altar: PARROQUIA, COMUNIDAD DE COMUNIDADES

Contemplar lo que está en el altar: Mapa de la comunidad parroquial, servicios, etc.
CELEBRADOR: Jesús, el Resucitado, estaba con los apóstoles; eso hacía que el amor por el servicio entre ellos no conociera fronteras. El testimonio de los cristianos de ayer y hoy es el impacto mayor que acompaña el proceso de ser una Iglesia en camino servidora del Reino.
LECTOR: 2ª lectura: Hechos 2, 42-47.

Brevemente se dice una reflexión del texto sobre la misión y las cuatro mediaciones.
TODOS: Nunca separados, siempre en armonía.

LECTOR:
Caminamos hacia la Pascua

queremos servir, recibir, acelerar,

propiciar, sentir el Reino,

llevar a plenitud la bondad 

del Dios de la vida.

Cuarenta años de andar, caer,

levantar, resistir, de expresar

la fuerza y la fe,

mantenerla y compartirla.

TODOS: Nunca separados, siempre en armonía.

LECTOR:
En armonía con la Fuente de la Vida

con el Hijo, hecho Palabra, Servicio,

misericordia, profecía.

Con el Espíritu, autor de paz,

creatividad y júbilo.

Como la samaritana

buscamos fuentes de agua viva

que sacien nuestra sed de 

libertad, respuestas y dignidad.

Para correr con gozo

en la boca y el corazón

y contagiar la dicha de amor.

TODOS: Nunca separados, siempre en armonía.

LECTOR:
En armonía para ser una Iglesia

que nazca en el mundo

de los pobres y lo inunde de esperanza.

Una Iglesia que fomente

a la juventud a crear y transmitir

nuevas historias en amplios horizontes.

Una Iglesia en la que todos,

en comunidad, seamos pastores.

TODOS: Nunca separados, siempre en armonía.
LECTOR:
En armonía con la Madre-Padre de Sabiduría y Vida,
con el Jesús del pesebre y la resurrección.

con el Soplo que pule nuestros esfuerzos,
queremos respirar a Dios e infundir su aliento.

Él enamorado de nuestras esperanzas

sonreirá y se sentará

a comer entre nosotros,

para regalarnos la vida eterna.

TODOS: Nunca separados, siempre en armonía.

LECTOR: En esta hora de retos y esperanzas deseamos, Padre, asumir plenamente nuestra misión,

queremos ser la Iglesia de tu Hijo Jesús,

Iglesia que siempre este alerta a ir por la oveja perdida.

Padre, ayúdanos a ser comunidad,

mirando siempre a la Comunidad Trinitaria.

LECTOR: Queremos ser una Iglesia servidora, 

que celebra en comunidad tu paso en la vida,

que anuncia tu Evangelio con palabras y hechos,

que se ama y vive lazos fuertes de fraternidad.

TODOS: Que cada una de nuestras parroquias se convierta
en verdadera comunidad de comunidades
para que todos vayamos a anunciar que sigues vivo entre nosotros.

CAMINAMOS AL SIGUIENTE ALTAR

Canto: Cantando la alegría, o Pueblo de reyes.
3er altar: NUESTRO 4º PLAN DIOCESANO. Sínodo, Plan parroquial, vicarial y diocesano, Vaticano II, prioridades diocesanas.
CELEBRADOR: El servicio es lo que define la hora de Jesús y del cristiano. Donde hay amor, el servicio es glorioso. A una persona le llega su hora cuando es llamada a servir. La pasión de Jesús será su mayor servicio a la humanidad. Este es el tiempo de gracia, es tiempo de servir con el Espíritu de Jesús.

PROCLAMADOR: + Evangelio: Juan 12, 20-47.

Hacer una breve reflexión sobre la Iglesia ministerial.

LECTOR:

Recuerda, hermana y hermano,

el Primer Sínodo Diocesano.

Conmemoremos y celebremos
el paso de Dios en el que creemos.

Era la hora de unir 

nuestro corazón inquieto.
Y para poder convivir

Dios envía su aliento.

La Iglesia unió su pensar

y dejó su voz escuchar.
Encontró signos de liberación

que transforman nuestra situación.

La esperanza se fortalece

en un pueblo que en el servicio crece.

Es diaconía para el Reino,

compromiso con todo el Pueblo.

Kerigma, anuncio que da vida,

semilla oculta en la siembra;
pasan años y no se degrada,
de un Dios cercano es palabra.

Hermano, hermana,

nuestro objetivo era:

de la vida rescatar, 

de la experiencia proyectar,

para que, nuestra Iglesia Diocesana,

hoy con Jesucristo nos podamos salvar.

TODOS: Elevamos nuestra acción de gracias


hacia Ti, Padre, en nombre de tu Hijo Jesús,


porque somos discípulos y seguidores en comunidad.

LECTOR: Te damos gracias por todas las comunidades


que a lo largo de nuestra Diócesis,


se reúnen con preocupaciones

para ser una Iglesia ministerial.
LECTOR: 

Señor, tú convocas al pueblo incesantemente.


Tú eres la llamada, promueves la unidad.

Y en tiempos difíciles nos ayudas a vivir la justicia

y construir la paz.
LECTOR: Eres el amor que hermana,


el amor que genera fraternidad.


Eres liberación para la libertad


y libertad para la salvación.

LECTOR: Por eso, con la comunidad de los santos,

queremos cantar la fuerza de tu amor que nos une.
Te alabamos, Padre,
por la unidad que estableces en nosotros,

a pesar de nuestras resistencias,

agresividades e impaciencia.

TODOS: Tú deseas que todos nosotros no nos dispersemos, 
sino que nos reunamos en una sociedad justa,

en la que reinen la igualdad, la libertad y la fraternidad.

MONITOR: Al encarnarse tu Hijo en la tierra,


en nuestra tierra humana,

“en el sur de Jalisco y en nuestros corazones”,

estableció y establece una comunidad fraterna.
CELEBRADOR: 
Nos llama a seguirlo, a identificarnos con Él,


a convertirnos, a “dejar redes y barca”,

a promover tu Reino.


Que el espíritu Santo,


al transformarnos en el cuerpo de Cristo,


cambie nuestra asamblea humana


en comunidad fuertemente unida a Cristo.

TODOS: Anunciamos tu muerte reconciliadora, Señor Jesús,


y celebramos tu resurrección,


que hace de nuestra humanidad


una humanidad nueva.

LECTOR: Que la sangre de tantos muertos inocentes,

fecundada por el Espíritu de tu Hijo,

haga llegar pronto tu Reino

como un juicio liberador de todo mal,

de toda ambigüedad y pecado,

como perdón trasformador de cada ser humano.

LECTOR: Haz que penetre en nosotros

tu Espíritu de caridad

y estimule nuestro celo

a trabajar por el crecimiento,

intensivo y extensivo de tu Reino.

MONITOR: Que en nuestra comunidad se realice, 

por medio de la ayuda fraterna,
la corrección cristiana, el perdón y la conversión.

Acuérdate de todas las parroquias

y comunidades de nuestra Diócesis.

CELEBRADOR: 
Ayuda a todos los grupos de nuestras parroquias

que trabajan en la búsqueda de la paz justa,

del perdón, de la solidaridad, de la igualdad.

Por Cristo, con Él y en Él,

a Ti, Dios Padre todopoderoso,

en la unidad del Espíritu Santo,

todo honor y gloria

por los siglos de los siglos. Amén.
GUÍA: Cristo nos dejó un tesoro muy estimable, la relación con nuestro Dios. Con esa confianza de hijos que recibimos para dirigirnos a él, hagámoslo unidos de las manos y oremos como su Hijo Jesús nos enseñó: Padre nuestro…
MONITOR: Qué hermoso es ver llegar por los montes los pies del que trae buenas noticias. Somos responsables de trabajar por ser una Iglesia de hermanos, la Iglesia de Jesús. Por eso, como hermanos que somos, testigos del Resucitado, demos a todos un saludo, un abrazo de paz.
Aviso: Se les comunica y se ponen de acuerdo de que es necesario traer un signo que esté siendo vida en la comunidad y se llevará para la celebración diocesana en Ciudad Guzmán, Jal.
Celebrador: El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.
Todos: Amén. 

Celebrador: Glorifiquemos al Señor con nuestra vida.

Todos: Demos gracias a Dios. 
( “El Señor es mi luz…”.
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